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H ASTA hace relativamente pocos a,ios, nada, o apenas nada, sa­
bíamos del pensamiento político de M iguel de Unamuno en los 
años postreros del pasado siglo .v primeros del actual.lnvolun­

taria o acaso intencionadamente, el Unan/uno progresista de ese pe­
riodo dormía en las empolvadas páginas de la prensa socialista, cui­
dadosamente conservada hoy día en diferentes Archivos y Hemerote­
cas del pa[s y del extranjero. 

m OR fortuna, esos textos 
~ van saliendo de nuevo a 
la luz. ll ama ndo la atención 
de estud iosos e invest igado­
res (Pérez de la Dehesa. 
Blanco Aguinaga. Ribas, E. 
Díaz, etc.). Los que a conti­
nuación ofrecemos. desco­
nocidos hasta el presente, 
constituyen parte de la cola­
boración del catedrático 
salmantino en el semanario 
.La Voz de l Pueblo», órgano 
de la Agrupación Socialis ta 
de San ta nder entre 1898 y 
1905. La pluma de éste vino 
solicitada en varias ocasio­
nes por el tipógrafo astu­
riano Isidoro Acevedo, direc­
tor de l periódico menciona­
do, con motivo de números 
extraordinarios en torno a la 
Festi vidad Obrera del 1 ,0 de 
Mayo. 
Unamuno fue un ferviente 
militante socialista desde 
1894 hasta 1897, año éste en 
que se daría de baja en la 
Agrupación bilbaína. Su re­
nombrado prestigio llenaba 
entonces de orgullo al socia­
lismo hispano, nutrido casi 
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exclusivamente de obreros 
manuales, y no exento de 
c ierto sentimiento de infe­
rior idad cultural. Pero 
Una muna, pese a discrepar 
visiblemente del PSOE, no 
pierde totalmente, en los 
próximos años, e l contacto 
oon sus dirigentes,ni reniega 
--como a lgunos pudieran 
pensar- de su personaü­
sima ideario socialista. Es­
tos artícuios, fechados en Sa­
lamanca en abril de 1902, 
1904 Y 1905, respectivamen­
te, y aLTos por el esti lo en di­
versas publicaciones obreras 
(<<El Socialista_, «La Lucha 
de Clases_, «La Nueva Era .. , 
etc), testimonian cuanto de­
cimos. 

E l sociahsmo unamuniano 
respira un aire humanista y 
religioso: para él son compa­
tibles fe religiosa y« fe socia­
lista ... Y don Miguel abraza 
eSta última no sólo desde 
planteam ientos éticos, de 
necesidad moral ante una 
sociedad bañada en miseria 
y desigualdad; conforme a la 
línea expuesta por no pocos 

teóricos de la 11 [nternacio­
na l, pie nsa que la evolució n 
económ ka cond uce inevi ta­
blemente, sin sob resaltos, a l 
socialismo. ¿Qué papel han 
de representar entonces en 
e lla las clases sociales? Aq ui 
es donde Unamuno se aleja 
notoriamente de la dia léc­
tica marxis ta. Al tri W1 fo de l 
socialismo contribuyen no 
sólo la clase obrera, sino la 
sociedad en tera, incluso sus 
propios detractores, yabriga 
la esperanza firme de que e n 
éste termi narán converg ien­
do, en beneficio mutuo, las 
dos clases antagónicas por 
excelencia: la burguesía y e l 
prole tariado. Entonces ha­
brán llegado el orden, la a r­
monía y la paz socia les. 
En suma: iden tificase el so­
cialismo de Unamuno porsu 
generosidad con todas clases 
sociales y su revestimiento 
de variadas corrientes de 
pensamiento (Marx, Nitti, 
George, LaTÍa. etc.). Pero ad­
v iértase: en ningún mo­
mento vacila acerca de la ne­
cesaria socialización de los 
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medios de producción como 
solución racionalizadora del 
sistema económico vigente. 
Observe el lector su particu-
lar interpretación acerca de 
los orígenes del marxismo y 
el metaforismo biológico 
como medio razonador de 
fenómenos sociales. Detén­
gase, asimismo. en las medi­
taciones del tercer artículo 
«la Voz del Pueblo., -al~ 
gunas de ellas de rabiosa ac­
tualidad- que transparen­
tan ya un escepticismo der­
t?menle distante de la fogo­
sIdad y optimismo de sus 
primeros escritos socialistas 
(1) . 
Digamos, para finalizar 
que, a pesar de frecuente~ 
homenajes y caudales de 
tinta suscitados por su ma­
gistral obra, todavía esta­
mos necesi tados de un estu­
dio suficientemente clarifi­
cador de la evolución de su 
pensamiento ideológico. 
Valgan estas Hneas como 
aportación al mismo. 

(1) . Viase UNAMUNO, Miguel cU; 
.DlScursos y ArtíClllos.; Obras Como 
pletas, tomo IX, Escelicer, Madrid, 
1971. También UNAMUNO. M. de: 
_Escritos Socialistcu. Artículos ¡raidi· 
tos.; recopilacr6rl y prólogo th Pedro 
Ribas, Edit. Ayuso, Madrid, 1976. 
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l. EL SOCIALISMO 
EN MODA 

Cada vez se ve con más si m­
palia la fiesta del 1.° de Ma­
yo, simpatía en que la moda 
entra por mucho. Ahora han 
dado muchas gentes en lla­
marse socialistas. aún sin 
tener muy clara idea de lo 
que el Socialismoseay signi­
fique. Esto. aparte de no po­
cos peligros. marca desde 
luego un progreso y es el de 
que no asuste ya a los timo­
ratos semejante dictado. Y 
algo es algo, porque el meter 
miedo sirve de poco. 

Lo malo es que se acentúa 
demasiado la necesidad de 
legislar en favor de la clase 
capitalista. La legislación 
del trabajo, o sea en pro de 
éste,noes más que una com­
pensación de haberse legis­
lado siempre en favor del ca­
p i tal. Se busca la protección 
al obrero como con rrapeso a 
la protección al patrono. 
pero lo mejor sería -a ser lo 
posible- que el Estado de­
jara de proteger al uno y al 
otro y que se las compusie­
ran. 

La libertad del contrato de 
trabajo será un absurdo 
mientras subsista la propie­
?adprivadadel suelo y de los 
Instrumentos de rrabajo; sin 
esta propiedad, ni existiría 
semejante conrrato, sino una 
asociación para el trabajo. 
Es menester penetrarse bien 
de que el Socialismo clásico 
brotó de la escuela llamada 
manchesteriana, del libera­
lismo económico, sin más 
que destruir el derecho de 
propiedad privada que éste 
mantenía. 
Miguel de UNAMUNO. Sao 
lamanca, abril, 1902 . (<<La 
Voz del Pueblo ., 1·5·1902) . 

11. PROPIA REDEN­
CION 

Muchas veces me he pro­
puesto el problema de si la 
redención de un individuo o 
de una clase entera ha ' de 
cumplirse por el individuo 
mismo o por la misma clase, 
o es menester que venga otro 
a tender la mano. Es una de 
las cuestiones, que en una o 
en otra forma, más se discu­
ten. 
Hay quienes creen que la 
emancipación de la cIase 
obrera tiene que venir de las 
cl~ses llamadas dirigentes, 
roJen rras otros opinan que la 
salud está en uno mismo y 
que han de ser los obreros 
mismos quienes hayan de 
redjmirse. 

El problema noes sencillo ni 
es de los queseresuelven-si 
es que hay alguno que se re­
suelve así- con el senti­
miento. Lo más razonable es 
pensar que la emancipación 
del trabajo. como toda gran 
obra social, es obra de la so­
ciedad entera y que todos 



tienen que contribuir a ella. 
Contribuyen a llevarla a 
cabo hasta Jos que la comba· 
ten. 
A resolver las graves dolen· 
cias del organismo contri· 
buye el organismo todo ente· 
ro, aunque luego la dolencia 
se localice. Una fiebre gene­
ral anuncia el aparecer de un 
absceso aquí o allí. 

A curarse de una dolencia 
concurre el enfermo con el 
médico, porque llama a éste 
y se somete a sus prescrip.­
ciones. Así pasa en lo social. 
Cierto es que la redención de 
los obreros ha de venirde los 
obreros mismos, pero no es 
menos cierto que los medios 
de que se sirven para redi· 
mirse los han aprendido de 
los burgueses a quienes 
combaten. La ciencia eco­
nómica sobre cuyas bases se 
ha levantado el edificio del 
Socialismo teórico, o mejor 
dicho, de la teOrla socialista, 
es una ciencia del más puro 
origen burgués. Marx pro· 
viene de la llamada escuela 
manchesteriana, de Ricardo, 
y esa escuela obedeció a la 
necesidad de justificar los 
procedimientos del capita· 
lismo de origen mercantil. 
Los que aparecen en la histcr 
ria como adversarios se pres· 
tan armas recíprocamente y 
aprenden los unos a pelear 
viendo pelear a los otros. 
Hay una solidaridad íntima 
entre los que se combaten y 
dentro de la lucha misma. Es 
imposible que los hombres 
se pongan en contacto, aun· 
que sea para luchar, sin que 
se les peguen a éstos las cosas 
de aquéllos. 
De aquí que sea natural, ¡ne· 
vitable y hasta conveniente 
que el socialismo obrero se 
vaya en cierto modo abur­
guesando, a medida que la 
lucha con la burguesía y ésta 
a su vez se vaya socialisti­
zando. 

Esta fiesta del 1.0 de Mayo se 
va convirtiendo en una fiesta 
de tooos y para todos, en una 
fiesta general y tradicional, y 
ello es un gran bien. 
Miguel de UNAMUNO. Sa­
lamanca, abril, 1904. (<<La 
Voz del Pueblo., 30-4-1904). 

111. LA VOZ DEL 
PUEBLO 

i La voz del pueblo! ¿ Pero es 
que el pueblo tiene lenguaje 
articulado, tiene algo que 
deci r y lo dice? He aq ui lo 
que se preguntan muchos. 
y hay que confesar que lo 
más de nuestro pueblo es un 
pueblo mudo. Nada dice, o 
porque nada tiene que decir 
o porque no sabe decirlo. 
Aún hay más, y es que por no 
saber decirlo, no tiene nada 
que decir. Y no me lo toméis 
a paradoja. Muchas veces los 
niños no saben donde les 
duele hasta que requeridos 
por sus padres, que les oyen 
quejarse, tienen que fijarse 
en ello y averiguan donde 
radica el mal. 
Por extraño que parezca a 
algunos he de declarar que 
estoy completamente per· 
suadido de que la labor prin­
cipal del socialismo mili· 
tante es enseñarle al pueblo 
dónde le duele y a que se 
queje y hable. Hay pueblos 
que se creen hasta felices, 
mientras no venga quien les 
convenza de que viven muy 
mal. Es decirde quese puede 
vivir mucho mejor. 

La labor del socialismo es 
darle conciencia al pueblo; 
es fraguar la concienci a oo· 
lectiva del pueblo. Hoy ape· 
nas si la tiene fuera de algu· 
nas grandes ciudades, y en 
ellas una conciencia mez· 
quina y pobre. 

Se dice que nos pierde el ha· 
blar mucho y el hacer poco, y 
lo que en realidad nos pierde 
es el hablar mal. porque el 
hablar bien es un modo de 
hacer. Las palabras de vida y 
de sustancia son actos. Y lo 
son sobre todo cuando son 
palabras de un pueblo. 
Cuando el pueblo habla los 
tiranosenmudecen.Y si no se 
reconoce esta verdad es por· 
que apenas se ha oído hablar 
al pueblo. Porque hablar, lo 
que se dice hablar, hablar y 
no dar voces, el pueblo no 
habla sino de siglo en siglo y 
pocas palabras. 
¿Cuándo hablará el pueblo 
en España, donde tan lO abu· 
san de la lengua los que no 
son pueblo? 

Miguel de UNAMUNO. Sa­
lamanca, abril, 1905. (<<La 
Voz del Pueblolt, 29·4. 
J 90S) • J .I.B.G. 

Unlmuno. e.t_. origlnl' cM Peblo s.· 
nlno, qlMl l. rerlilu'.n _1&1_ Sallmanel. 
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